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			ALAS ARENOSAS 




			 




			Descripción: escamas dorado claro o blancas, del color de la arena del desierto. Cola con púas venenosas. Lengua bífida negra.




			 


			

			

			Características: pueden sobrevivir largas temporadas sin agua. Envenenan a sus enemigos con la punta de la cola, como los escorpiones. Se entierran a sí mismos en las arenas del desierto para camuflarse. Respiran fuego.  




			 




			Reina: desde la muerte de la reina Oasis, la tribu se dividió entre las tres rivales al trono: las hermanas Brasas, Ampolla y Llamas.  




			 




			Alianzas: Brasas tiene de su parte a los Alas Celestes y a los Alas Lodosas, los aliados de Ampolla son los Alas Marinas y Llamas cuenta con el apoyo de la mayoría de los Alas Arenosas, además de haber formado una alianza con los Alas Heladas.  
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			ALAS LODOSAS 




			 




			Descripción: dragones fuertes con escamas marrones reforzadas con algunos reflejos dorados y ámbar. Grandes, de cabeza chata y con los orificios nasales en la parte superior del hocico.  




			 




			Características: pueden respirar fuego (si alcanzan una temperatura lo bastante alta). Son capaces de aguantar la respiración casi una hora entera. Habitan en grandes charcos de lodo. Suelen ser muy fuertes.  




			 




			Reina: la reina Gallareta.  




			 




			Alianzas: actualmente, aliados de Brasas y los Alas Celestes en la gran guerra.  
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            ALAS CELESTES 




			 




			Descripción: escamas doradas, rojizas o naranjas. Alas enormes. 




			 




			Características: poderosos luchadores y expertos voladores. Pueden respirar fuego.  




			 




			Reina: la reina Escarlata.  




			 




			Alianzas: actualmente, aliados de Brasas y los Alas Lodosas en la gran guerra.  






			

	    


	 	

	    

            [image: ]




			 






			ALAS MARINAS 




			 




			Descripción: escamas azules, verdes o aguamarina. Membranas entre las garras. Agallas en el cuello. Rayas en la cola/hocico/ estómago que brillan en la oscuridad.  




			 




			Características: pueden respirar bajo el agua, ver en la oscuridad, crear olas enormes con un solo golpe de su poderosa cola y son excelentes nadadores.  




			 




			Reina: la reina Coral.  




			 




			Alianzas: actualmente, aliados de Ampolla en la gran guerra.  
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			ALAS HELADAS 




			 




			Descripción: escamas plateadas del color de la luna o azul claro como el hielo. Garras rugosas para sujetarse a las superficies heladas. Lengua bífida azul. Cola estrecha acabada en forma de látigo.  




			 




			Características: pueden soportar temperaturas bajo cero y la luz brillante. Exhalan un mortífero aliento helado.  




			 




			Reina: la reina Glaciar. 




			 




			Alianzas: actualmente aliados de Llamas y la mayoría de los Alas Arenosas en la gran guerra.  
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            ALAS LLUVIOSAS 




			 




			Descripción: sus escamas cambian constantemente de color. Suelen brillar como las aves del paraíso. Cola prensil.  




			 




			Características: pueden camuflarse adaptando el color de sus escamas a aquello que los rodea. Usan la cola prensil para escalar. No se les conoce ningún arma natural.  




			 




			Reina: la reina Destello.  




			 




			Alianzas: no participan en la gran guerra.  
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			ALAS NOCTURNAS 




			 




			Descripción: escamas negras violáceas y, bajo las alas, algunas escamas plateadas diseminadas, como un cielo nocturno salpicado de estrellas. Lengua bífida negra.  




			 




			Características: pueden respirar fuego. Desaparecen en las sombras oscuras. Leen la mente. Ven el futuro.  




			 




			Reina:es un secreto celosamente guardado.  




			 




			Alianzas: demasiado misteriosos y poderosos como para formar parte de la gran guerra.  




			

	    


	 	

	       	

    	

	    	

	    	 
	    	

	    	

            LA PROFECÍA DE LOS DRAGONETS 




			 




			Cuando la guerra veinte años haya durado...  los dragonets se alzarán.  




			Cuando la tierra se empape de sangre y lágrimas...  los dragonets se alzarán.  




			 




			Encuentra el huevo Ala Marina azul oscuroy las alas de la noche vendrán a tu encuentro.  El huevo más grande de la más alta montaña  traerá consigo las alas del cielo.  




			Para unas alas de tierra, buscad en el lodo un huevo del color de la sangre de dragón.  




			Y escondido de los ojos de las rivales reinas,  el huevo de Alas Arenosas aguarda a la espera.  




			 




			De las tres reinas que hieren y queman y arden,  dos morirán y la otra aprenderá el juego: 




			si se inclina ante un destino poderoso e inabarcable,  conseguirá el poder de las alas de fuego. 




			 




			Cinco huevos que se abrirán en la noche más brillante,  cinco dragones destinados a terminar la lucha.  




			La oscuridad se alzará para traer la luz.  Los dragonets se acercan...  




			

	    


	 	

	    

        



			 






			PRÓLOGO 




			 




			Un dragón trataba de esconderse en el corazón de la tormenta.  




			Los relámpagos rugían entre las nubes oscuras cuando Hvitur abrazó con fuerza su frágil cargamento. Si conseguía dejar atrás las montañas, estaría a salvo. Ya había logrado lo más difícil de toda la misión: escapar del Palacio Celeste sin ser visto por ninguno de sus dragones. Además, la cueva secreta estaba ya bastante cerca...  




			Pero el robo no había sido tan sigiloso como él imaginaba y unos ojos negros como la obsidiana le seguían el rastro de cerca.  




			Las escamas de la enorme dragona que se dibujaba sobre el saliente de la montaña eran de un color dorado pálido e irradiaban el calor del desierto lejano. Entornó los negros ojos al ver el destello de unas alas plateadas entre las nubes. Movió la cola de un lado a otro y, tras ella, dos dragones más alzaron el vuelo y se precipitaron hacia el interior de la tormenta. Un alarido profundo y punzante retumbó entre las montañas cuando clavaron las garras en el dragón plateado del hielo.  




			—Amarradle la boca —ordenó la dragona cuando sus soldados tiraron a Hvitur sobre el saliente húmedo y resbaladizo de la montaña. El dragón respiraba con dificultad, listo para atacar—. ¡Rápido!  




			Uno de los soldados cogió una cadena de la pila de brasas calientes y la enrolló en torno al hocico del dragón del hielo, sujetándole así la mandíbula y dejando en el aire un olor a escamas quemadas. Hvitur dejó escapar un grito ahogado.  




			—Demasiado tarde —dijo la dragona de la arena, que no dejaba de mover la lengua bífida entre los dientes—. No vas a usar tu mortífero aliento helado con nosotros, dragón de hielo.  




			—Llevaba esto consigo, reina Brasas —añadió uno de los soldados entregándole un huevo de dragón.  




			Brasas entornó los ojos para poder ver el huevo a través del aguacero de la tormenta.  




			—No es un huevo de Ala Helada —siseó—. Lo has robado del palacio de los Alas Celestes. 




			El Ala Helada la miró fijamente. Su hocico desprendía volutas de vapor allí donde la cadena caliente le oprimía las gélidas escamas.  




			—Creías que habías conseguido escapar sin que te vieran, ¿verdad? —le espetó Brasas—. Mi aliada Ala Celeste no es idiota. La reina Escarlata sabe todo lo que ocurre en su reino. Sus secuaces la avisaron de que un ladrón Ala Helada se estaba escapando y decidí que darte caza le daría un toque de violencia a esta visita tan aburrida.  




			Brasas alzó el huevo y lo sostuvo a la luz del fuego, girándolo lentamente. El rojo y el oro brillaban sobre la pálida y suave superficie.  




			—Sí. Es un huevo de Ala Celeste a punto de eclosionar —musitó Brasas—. ¿Por qué te enviaría mi hermana a robar un dragonet Ala Celeste? Llamas odia a cualquier dragón más joven y hermoso que ella. —Guardó silencio un momento, pensativa, mientras la lluvia retumbaba en el suelo a su alrededor—. A menos que... la noche más brillante será mañana...  




			Desplazó la cola con un movimiento rápido y certero como el de un escorpión, dejando su aguijón venenoso a escasos centímetros de los ojos de Hvitur.  




			—Tú no formas parte del ejército de Llamas, ¿verdad? Eres uno de esos estúpidos e insípidos criminales que quieren acabar con la guerra.  




			—¿Los Garras de la Paz? —preguntó uno de los soldados—. ¿Eso quiere decir que son reales?  




			Brasas bufó.  




			—Unas pocas larvas llorando sobre un charco de sangre. Quitadle las cadenas. No podrá congelarnos hasta que se le enfríen las escamas. —La enorme dragona de la arena se acercó a Hvitur mientras sus soldados le quitaban las cadenas—. Dime, dragón de hielo, ¿de verdad crees en esa vieja y pomposa profecía de los Alas Nocturnas?  




			—¿No han muerto ya suficientes dragones por vuestra guerra? —rugió Hvitur, haciendo una mueca por el dolor en las mandíbulas—. Toda Pirria lleva sufriendo los últimos doce años. La profecía dice que...  




			—No me importa. Ninguna profecía dicta lo que me ocurra —lo interrumpió Brasas—. No voy a dejar que un puñado de palabras o un bebé de dragón decidan cuándo muero o ante quién debo inclinarme. Habrá paz cuando mis hermanas mueran y yo sea la reina de los Alas Arenosas —dijo, acercando aún más su cola venenosa al dragón plateado.  




			La lluvia empapó las escamas de Hvitur, que alzó la mirada hacia la reina.  




			—Los dragonets vendrán, lo quieras o no, y ellos decidirán quién debe ser la reina de los Alas Arenosas.  




			—¿Eso crees? —Brasas retrocedió unos pasos y le dio vueltas al huevo de dragón entre las garras. La lengua bífida aparecía y desaparecía entre sus labios, desplegados en una sonrisa—. Dime, Ala Helada, ¿acaso este huevo forma parte de tu patética profecía?  




			Hvitur se quedó petrificado.  




			Brasas le dio unos golpecitos con una garra larga a la cáscara del huevo.  




			—¿Hola? —se mofó—. ¿Hay un dragonet del destino ahí dentro dispuesto a salir de una vez y acabar con esta guerra tan horrible?  




			—Déjalo en paz —le ordenó Hvitur.  




			—Dime —preguntó ella—, ¿qué le pasaría a tu preciosa profecía si uno de tus cinco dragonets nunca eclosionara?  




			—No serías capaz... —susurró—. Nadie le haría daño a un huevo de dragón.  




			Hvitur, desesperado, tenía sus azules ojos fijos en las garras de la reina.  




			—Ningún Ala Celeste para ayudaros a salvar el mundo —soltó Brasas—. Qué historia tan, tan triste —dijo, al tiempo que empezaba a pasarse el huevo de una garra a otra—. Supongo que eso quiere decir que debes ser muy, muy cuidadoso con este huevo tan importan... ¡oops! 




			Con un movimiento exagerado, Brasas fingió que el huevo se le escurría de las garras... y entonces lo tiró por un lado del risco, directo a la oscuridad rocosa que se extendía bajo sus pies.  




			—¡No! —gritó Hvitur, deshaciéndose de los dos soldados y volando hacia el saliente de la montaña. 




			Brasas le rodeó el cuello con su enorme garra.  




			—Demasiado peligroso para dejarlo en manos del destino —sonrió con suficiencia—. Demasiado tentador para dejarlo en manos de tu pequeño y patético grupo.  




			—Eres un monstruo —jadeó el Ala Helada, retorciéndose bajo la garra de la reina. Le embargó la desesperación y se le quebró la voz—. Nunca nos rendiremos. Los dragonets... los dragonets se alzarán y acabarán con esta guerra.  




			Brasas se inclinó y le siseó al oído:  




			—Aunque lo consigan... ya será demasiado tarde para ti. 




			Desgarró con sus zarpas las alas plateadas de Hvitur, destrozándolas, mientras el dragón gritaba de dolor. Con un movimiento fluido, le clavó el aguijón venenoso en la cabeza y lanzó el enorme cuerpo plateado por el precipicio.  




			Los gritos del dragón de hielo dejaron de oírse mucho antes que el eco de su propio cuerpo rebotando contra las rocas del fondo del acantilado.  




			La reina desvió sus ojos negros hacia los soldados.  




			—Perfecto —dijo—. Debería ser la última vez que oímos hablar de la estúpida profecía —añadió, mientras alzaba las garras y dejaba que la lluvia se llevara con ella la sangre de dragón que las manchaba—. Vamos a buscar a alguien más a quien matar.  




			Los tres dragones desplegaron las alas y alzaron el vuelo.  




			Un poco más tarde, allí abajo, una gran dragona del color de la herrumbre escaló las rocas hacia el cuerpo inerte del dragón de hielo. Apartó la cola de Hvitur a un lado, cogió un trozo de cáscara de huevo que había debajo y volvió al laberinto de cuevas que estaban ocultas en el acantilado. Acarició con sus alas los muros de piedra y exhaló una pequeña llamarada de fuego para que iluminara su camino hacia el interior oscuro de la montaña. 




			—Camino con los Garras de la Paz —susurró una voz entre las sombras—. ¿Rapaz? ¿Eres tú?  




			—Mientras esperamos a los alas de fuego —contestó la dragona roja. Un Ala Marina turquesa emergió de un lado de la cueva, al tiempo que ella tiraba la cáscara de huevo a sus pies—. Aunque eso no nos beneficiará mucho ahora —espetó—. Hvitur ha muerto.  




			El Ala Marina miró fijamente la cáscara.  




			—Pero... el huevo de Ala Celeste...  




			—Se ha roto —contestó ella—. Ya no hay huevo. Se acabó, Membranas.  




			—No puede ser —añadió él, incrédulo—. Mañana será la noche más brillante. Habrá tres lunas llenas por primera vez en un siglo. Los dragonets de la profecía tienen que eclosionar mañana. 




			—Bueno, uno de ellos ya está muerto —dijo ella, con una mirada de rabia en los ojos—. Sabía que tenía que haber robado el huevo de Ala Celeste yo misma. Conozco el Reino Celeste. No me hubieran cogido una segunda vez.  




			Membranas hizo una mueca, acariciándose con las garras las agallas del cuello.  




			—Asha también ha muerto.  




			—¿Asha? —dijo Rapaz, mientras expulsaba una llamarada de fuego por la nariz—. ¿Cómo?  




			—Se vio envuelta en medio de una batalla de las fuerzas de Brasas y las de Ampolla mientras venía hacia aquí. Consiguió traer el huevo de Ala Lodosa rojo, pero murió por culpa de sus heridas poco después.  




			—Así que solo quedamos Desierto, tú y yo para criar a las larvas —rugió Rapaz—. Por una profecía que nunca podrá cumplirse. Rompamos esos malditos huevos y acabemos con todo esto ahora mismo. Estaremos muy lejos cuando los Garras de la Paz vengan a buscar a los dragonets.  




			—¡No! —siseó Membranas—. Mantener con vida a los dragonets durante los próximos ocho años es lo más importante. Si no quieres formar parte de esto...  




			—Tienes razón. Sí —le cortó Rapaz—. Soy la dragona más poderosa dentro de los Garras de la Paz. Me necesitáis. No importa cómo me sienta respecto a estos asquerosos dragonets —dijo. Le echó un vistazo a la cáscara que había en el suelo y unió sus palmas, llenas de cicatrices—. Aunque pensaba que al menos uno de ellos sería un Ala Celeste.  




			—Encontraré a un quinto dragonet —dijo Membranas. 




			La apartó a un lado, pasó de largo y sus escamas chocaron contra la roca.  




			—No podrás volver al Reino Celeste, cabeza de chorlito —le espetó Rapaz—. Ahora debe de haber guardias por todo el nido, custodiándolo celosamente.  




			—Entonces conseguiré un huevo en otra parte —dijo con gravedad—. Los Alas de Lluvia ni siquiera cuentan sus huevos... Podría coger uno del bosque tropical y ni se enterarían. —De todas las ideas horribles que podías haber tenido... esta es la peor —dijo Rapaz, encogiéndose de hombros—. Los Alas de Lluvia son criaturas despreciables, nada que ver con los Alas Celestes.  




			—Tenemos que hacer algo —siseó Membranas, mientras con la cola lanzaba la cáscara de huevo al otro lado de la cueva—. Dentro de ocho años, los Garras de la Paz vendrán en busca de los cinco dragonets. La profecía habla de cinco y nosotros haremos que se haga realidad... cueste lo que cueste. 
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            CAPÍTULO 1 




			 




			Cieno no se consideraba el dragón más adecuado para el Gran Destino Heroico que le esperaba.  




			¡Oh, por favor! No lo malinterpretéis. No es que él no quisiera serlo, más bien lo contrario. Cieno daría lo que fuera por ser el glorioso y valiente Ala Lodosa que salvara el mundo de los dragones. Quería poder hacer todas las cosas maravillosas que se esperaban de él. Quería poder mirar al mundo, saber qué era lo que no funcionaba y arreglarlo.  




			Pero la realidad era que Cieno no era ningún héroe. De hecho, no tenía ninguna clase de espíritu ni deseo legendario de serlo. Le gustaba dormir más que estudiar y solía perder los pollos en los pasadizos de las cuevas durante las prácticas de caza porque prestaba más atención a sus amigos que a buscar plumas. Luchar se le daba bien, pero «dársele bien» no iba a servirle para acabar con la guerra ni para salvar a las tribus de dragones. Tenía que ser un combatiente extraordinario, para eso era el dragonet más grande. Se suponía que tenía que ser el más duro y aterrador de todos sus compañeros. Sus entrenadores querían que fuera terroríficamente peligroso.  




			El problema era que Cieno se consideraba a sí mismo tan peligroso como una coliflor.  




			—¡Lucha! —le gritó su atacante, lanzándolo al otro lado de la cueva.  




			Cieno chocó contra el muro de piedra y trató de ponerse en pie de nuevo, intentando recuperar el equilibrio desplegando sus alas del color del lodo. Unas garras rojas se le clavaron en la cara y retrocedió de un salto.  




			—Venga —le espetó la dragona—. Deja de contenerte. Encuentra al asesino que llevas dentro y déjalo salir.  




			—¡Lo estoy intentando! —le contestó Cieno—. Quizá, si pudiéramos parar y hablar sobre ello...  




			La dragona volvió a cargar contra él.  




			—¡Finta hacia la izquierda! ¡Gira a la derecha! ¡Usa tu fuego! 




			Cieno intentó escabullirse bajo el ala para atacarla desde atrás pero, por supuesto... giró hacia el lado que no debía. Unas garras lo lanzaron contra el suelo y gritó de dolor.  




			—¿NO TE HE DICHO YO A LA IZQUIERDA, INÚTIL? —Rapaz se inclinó y le gritó directamente en el oído—. ¿Es que todos los Alas Lodosas sois así de estúpidos o solo eres tú que estás sordo?  




			«Bueno, si sigues gritándome así seguro que lo estaré», pensó él. La Ala Celeste apartó su garra y lo dejó libre.  




			—Obviamente, no sé nada sobre los otros Alas Lodosas —protestó, lamiéndose sus doloridas zarpas—, pero podríamos intentar luchar sin todos esos gritos y ver...  




			Se interrumpió al oír uno de los conocidos siseos que emitía Rapaz cuando estaba a punto de lanzar uno de sus ataques de fuego.  




			Cieno se cubrió la cabeza con las alas, doblando el largo cuello para quedar oculto, y se lanzó hacia el laberinto de estalagmitas que conformaban una de las esquinas de la cueva. Las llamas abrasaron las rocas a su alrededor, chamuscándole la punta de la cola.  




			—¡Cobarde! —le gritó la dragona, golpeando una de las columnas de roca que tenía cerca y mandando una lluvia de guijarros negros y afilados hacia él. 




			Cieno se cubrió los ojos y no tardó en sentir la fuerza de su instructora en la cola.  




			—¡AY! —aulló de dolor—. ¡Dijiste que pisar la cola del otro era hacer trampas!  




			Se agarró a la estalagmita más cercana y trepó por ella. Luego miró a su guardiana, desde su refugio cercano al techo. 




			—Soy tu profesora —gruñó Rapaz—. Nada de lo que yo haga se considera trampa. Baja y pelea como un Ala Celeste.  




			«Pero yo NO soy un Ala Celeste —pensó Cieno con rabia—. ¡Soy un Ala Lodosa! No me gusta prenderle fuego a las cosas ni volar en círculos mordiendo cuellos ajenos». Aún le dolían los dientes por culpa de las escamas de Rapaz, tan duras como el diamante.  




			—¿No puedo luchar con ninguno de los otros? —preguntó—. Soy mucho mejor con ellos.  




			Los otros dragonets eran (casi) de su mismo tamaño y no hacían trampas (al menos no en la mayoría de los casos). Bien pensado, a Cieno le gustaba pelear con ellos precisamente por eso.  




			—¿Ah, sí? ¿Y qué oponente preferirías? ¿A la raquítica Ala Arenosa o a la vaga Ala Lluviosa? —soltó Rapaz—. Estoy segura de que en una batalla podrás elegir con quién quieres luchar. 




			Su cola brilló como las ascuas mientras se movía adelante y atrás.  




			—Gloria no es una vaga —dijo, con lealtad—. Lo que pasa es que no está hecha para luchar. Eso es todo. Membranas dice que no hay muchas batallas en el bosque tropical porque los Alas Lluviosas tienen toda la comida que desean. Dice que esa es la razón por la que se han mantenido tan al margen de la guerra. Porque, de todas maneras, ninguna de las reinas rivales quiere a los Alas Lluviosas en su ejército. Dice que...  




			—¡DEJA DE LLORIQUEAR Y BAJA AHORA MISMO! —rugió la dragona.  




			Se irguió sobre las patas traseras y abrió las alas de forma que, de repente, parecía tres veces más grande de lo que en realidad era. 




			Con un gruñido de alarma, Cieno trató de volar hasta la siguiente estalagmita, pero desplegó las alas demasiado despacio y chocó contra ella en vez de agarrarse. Saltaron chispas cuando trató de asirse con las zarpas a la escarpada roca. El dragonet dejó escapar otro grito de dolor cuando la cabeza de Rapaz asomó entre las columnas, le agarró la cola con los dientes y lo arrastró de nuevo a la zona de lucha.  




			Le sujetó el cuello con las garras y le acercó los labios a la oreja.  




			—¿Dónde está el violento monstruito que vi cuando eclosionaste del huevo? Ese es el dragón que necesitamos para cumplir la profecía.  




			—¡Aaargh! —graznó Cieno, tratando de zafarse de ella. 




			En ese momento, notó en las escamas el roce de las raras cicatrices de quemaduras que tenía su instructora en las garras.  




			Así era como acababan siempre los entrenamientos con Rapaz, con él inconsciente y dolorido y cojeando durante unos días más cuando se despertaba. «Lucha —se dijo—. ¡Cabréate! ¡Haz algo!». Pero aunque era el más grande de los dragonets, aún les quedaba un año para alcanzar la madurez. Rapaz le sobrepasaba con creces en tamaño.  




			Intentó reunir un poco de rabia primitiva que le sirviera en aquellos momentos, pero todo en lo que podía pensar era: «Pronto acabará todo y entonces podré ir a cenar».  




			Vale, tenía que admitir que no era el pensamiento más heroico que podría haber tenido.  




			De repente, Rapaz dejó escapar un gruñido y lo soltó. El fuego refulgió sobre la cabeza de Cieno mientras se golpeaba contra el suelo. La dragona se giró. Tras ella, jadeando y con aire desafiante, se encontraba la dragonet Ala Marina, Tsunami, sujetando una escama de oro rojo entre los dientes. Al cabo de un momento, la escupió y miró a su profesora.  




			—Deja en paz a Cieno —gruñó la recién llegada— o volveré a morderte.  




			Sus escamas azul oscuro brillaban como el cobalto a la luz de las antorchas. Las agallas del cuello le temblaban como siempre ocurría cuando se enfadaba.  




			Rapaz se sentó y se examinó el mordisco de la cola. Le rugió a Tsunami, enseñándole los dientes.  




			—¡Qué dulce eres! Protegiendo a un dragón que trató de matarte cuando aún estabas en el huevo.  




			—Afortunadamente, vosotros estabais allí para salvarnos la vida —le contestó la Ala Marina—, y os aseguro que os lo agradecemos mucho, sobre todo porque no hay día que no lo oigamos.  




			Tsunami se colocó entre Cieno y Rapaz.  




			El dragonet hizo una mueca de dolor. Odiaba tener que oír aquella historia. No la entendía. Nunca sería capaz de hacer daño a los otros dragonets. Así pues... ¿por qué había atacado los huevos durante la eclosión? ¿De verdad había un asesino dentro de él?  




			Los otros cuidadores, Membranas y Desierto, le habían contado que cuando eclosionó era un animal tan violento y feroz que habían tenido que lanzarlo al río para proteger a los otros huevos de él. Lo peor era que Rapaz quería que se reencontrara con aquel monstruo y lo usara durante la lucha, pero Cieno tenía miedo: si lo hacía, tal vez acabara odiándose a sí mismo y, por consiguiente, al resto de sus amigos. Siempre que pensaba en lo que casi le había hecho a los demás dragonets, sentía como si le hubieran succionado todo el fuego del cuerpo.  




			La verdad era que Cieno no deseaba convertirse en un monstruo violento y lleno de ira, a pesar de que Rapaz lo considerara una mejora. Aunque quizás esa era la única manera de que la profecía se hiciera realidad. Quizás aquel monstruo era su destino.  




			—Está bien —soltó Rapaz, en tono displicente—. De todas formas ya habíamos acabado. Anotaré otro fracaso en tu pergamino, Ala Lodosa —dijo, tras lo cual exhaló una pequeña llamarada al aire y salió de la cueva.  




			Cieno se tumbó en el suelo en cuanto la cola roja se perdió de vista. Por culpa de las quemaduras, le escocían todas las escamas del cuerpo.  




			—Mañana, durante tu entrenamiento, se cebará contigo —le dijo a Tsunami.  




			—¡Oh, no! —bufó la dragonet Ala Marina—. ¡Rapaz nunca se ha cebado conmigo! ¡Será algo muy inesperado y nada que ver con su carácter! 




			—Ay —gimoteó Cieno—. No me hagas reír. Creo que me he roto las costillas.  




			—No te has roto las costillas —dijo Tsunami, mientras le daba unos golpecitos en el costado derecho con la nariz—. Los huesos de los dragones son casi tan duros como los diamantes. Estás perfectamente. Levántate y métete en el río.  




			—¡No! —dijo Cieno, enterrando la cabeza bajo el ala—. ¡Está demasiado frío!  




			«Meterse en el río» era la solución de Tsunami para todo. ¿Aburrimiento? ¿Dolor de huesos? ¿Escamas secas? ¿El cerebro sobresaturado con la historia de la guerra? «¡Métete en el río!», gritaba cada vez que alguno de los otros dragonets se quejaba. Daba igual que ella fuera la única capaz de respirar bajo el agua o que la mayoría de los dragones de las otras tribus odiara mojarse. A Cieno aquello no le importaba, pero odiaba el frío y el río que fluía por aquellas cuevas siempre estaba congelado. 




			—Métete —le ordenó Tsunami. Le agarró la cola con las garras y empezó a tirar de él hacia el agua—. Te sentirás mejor.  




			—¡No me sentiré mejor! —gritó el Ala Lodosa, clavando sus zarpas en el suelo de piedra—. ¡Me sentiré frío! ¡Para! ¡Aléjate de mí! ¡Aaaargh!  




			Sus protestas se convirtieron en un montón de burbujas cuando Tsunami lo lanzó al agua helada. Cuando volvió a salir a la superficie, ella ya estaba flotando a su lado, sumergiendo la cabeza y echándose agua sobre las escamas como un hermoso pez gigante. A su lado, Cieno se sentía como una masa amorfa torpe y marrón. Chapoteó cerca de la orilla y se tumbó sobre una roca, con la cabeza apoyada en un saliente del río. Nunca lo admitiría, pero lo cierto era que el agua sí aliviaba las quemaduras y los dolores. La corriente se llevaba todo el polvo que se le quedaba entre las escamas.  




			Aun así, seguía estando demasiado fría. Cieno arañó la roca en la que estaba tendido. ¿Por qué no podía haber un poco de lodo allí abajo?  




			—Algún día seré la reina de los Alas Marinas y entonces, Rapaz lo lamentará —anunció Tsunami, mientras nadaba por el estrecho canal.  




			—Creía que solo las hijas o hermanas de la reina podía desafiar a una reina por su trono. 




			Tsunami nadaba muy rápido. Cieno deseó tener también membranas en sus garras o, ya puestos, unas agallas y una cola como las de ella, tan poderosa que podría vaciar el río de un solo golpe.  




			—Bueno, quizá la reina Ala Marina es mi madre y yo soy la princesa perdida —dijo—. Como en el cuento.  




			Todo lo que los dragonets sabían sobre el mundo exterior era lo que habían leído en los pergaminos que habían recogido los Garras de la Paz. Su favorito era el de la Princesa Perdida, la leyenda de una dragonet Ala Marina que había huido de casa y cuya familia había puesto patas arriba el océano para encontrarla. Al final, había encontrado el camino de vuelta a casa y sus padres la habían recibido con las alas abiertas y un banquete para celebrar su alegría.  




			Cieno siempre se saltaba las aventuras centrales de aquella historia. A él solo le gustaba el final... el padre y la madre felices. Y el banquete. El banquete también sonaba muy bien.  




			—Me pregunto cómo son mis padres —dijo.  




			—Yo me pregunto si alguno de nuestros padres sigue con vida —fue la respuesta de Tsunami.  




			A Cieno no le gustaba pensar en ello. Sabía que cada día morían dragones por culpa de la guerra. Rapaz y Membranas solían traerles noticias del mundo exterior. Noticias sobre batallas sangrientas, tierras devastadas y pilas enormes de cadáveres de dragones calcinados. A pesar de todo, Cieno se obligaba a creer que sus padres estaban a salvo.  




			—¿Crees que nos echan de menos?  




			—Sin duda —dijo Tsunami, mientras le lanzaba un chorro de agua con la cola—. Estoy segura de que mis padres se enfadaron cuando Membranas robó mi huevo. Como en aquella historia.  




			—Y los míos rebuscaron por toda la ciénaga. 




			Todos se habían imaginado distintas escenas de sus padres buscándolos desesperadamente desde que eran unos dragonets. A Cieno le gustaba la idea de que hubiera alguien allá afuera que estuviera buscándolo... La idea de que alguien lo extrañara y deseara que volviera a casa.  




			Tsunami se tumbó sobre su espalda, mirando fijamente el techo de piedra con sus brillantes ojos verdes.  




			—Bueno, los Garras de la Paz sabían lo que estaban haciendo —añadió la dragonet con amargura—. Nadie nos encontrará nunca aquí abajo.  




			Escucharon un momento el borboteo del río y el crepitar del fuego de las antorchas.  




			—No nos quedaremos aquí abajo siempre —dijo Cieno, para intentar animarla—. Quiero decir... si los Garras de la Paz quieren parar esta guerra, llegará el momento en el que tendrán que dejarnos salir de aquí —añadió, rascándose detrás de la oreja con cuidado—. Nocturno dice que solo tenemos que esperar dos años más. —Solo tenía que aguantar ese tiempo—. Y entonces podremos irnos a casa y comernos todas las vacas que queramos.  




			—Bueno, primero tenemos que salvar al mundo —dijo la dragona—. Y entonces podremos irnos a casa.  




			—Cierto.  




			Cómo se suponía que iban a salvar al mundo era algo que aún estaba un poco difuso, pero todo el mundo pensaba que ya se les ocurriría la manera de hacerlo cuando llegara el momento. 




			Cieno salió del río, con las alas mojadas, pesadas y chorreando agua. Las extendió delante de una de las antorchas y torció el cuello en un intento de entrar en calor. Unas débiles olas de vapor le acariciaron las escamas.  




			—A menos que... —añadió Tsunami.  




			Cieno bajó la cabeza para mirarla.  




			—¿A menos que qué?  




			—A menos que nos vayamos antes —dijo. 




			Giró sobre sí misma y salió del agua con un movimiento grácil. 




			—¿Irnos? —repitió Cieno, sorprendido—. ¿Cómo? ¿Nosotros solos?  




			—¿Por qué no? —respondió ella—. Si podemos encontrar la forma de largarnos de aquí... ¿Por qué deberíamos esperar otros dos años? Yo estoy lista para salvar al mundo ahora mismo, ¿tú no?  




			Cieno no estaba seguro de que alguna vez estuviera listo para salvar al mundo. Estaba seguro de que los Garras de la Paz le dirían qué tenía que hacer para lograrlo. Solo los tres guardianes (Rapaz, Membranas y Desierto) sabían dónde estaban escondidos los dragonets, pero había toda una red enorme de Garras ahí fuera preparándose para el cumplimiento de la profecía.  




			—No podemos parar la guerra nosotros solos —fue lo que dijo—. No sabríamos por dónde empezar.  




			Tsunami agitó las alas ante él, exasperada, bañándolo con un montón de gotas congeladas.  




			—Nosotros también podemos parar la guerra solos —dijo—. Es lo que dice la profecía.  




			—Quizá dentro de dos años —dijo Cieno. 




			«Quizá para entonces me haya reencontrado con mi lado peligroso. Quizás entonces sea el feroz guerrero que Rapaz quiere que sea».  




			—Quizás antes —repitió, obstinada—. Solo te pido que lo pienses, ¿vale?  




			Cieno movió los pies.  




			—Vale. Lo pensaré —dijo. 




			Al menos, así podía dejar de discutir con ella.  




			Tsunami ladeó la cabeza.  




			—¡He oído la cena! —exclamó. El leve sonido de un mugido apagado les llegó a través del túnel que tenían a sus espaldas. Tsunami le dio un golpecito amistoso—. ¡Te echo una carrera hasta el comedor!  




			Se giró sobre sus talones y echó a correr sin esperar una respuesta. Las antorchas de la sala de batallas parecían más tenues y un charco de agua helada se estaba formando bajo los pies de Cieno. El dragonet plegó las alas y barrió con la cola los guijarros de roca machacada que tenía alrededor.  




			Tsunami estaba loca. Los cinco dragonets no estaban listos para frenar la guerra. Ni siquiera sabrían cómo sobrevivir ellos solos. Quizá Tsunami fuera tan valiente y dura como todo héroe debía ser, pero ni Sol ni Gloria ni Nocturno... Cieno pensó en todas las cosas que podían herirlos y deseó poder darles sus propias escamas, sus garras y sus dientes como protección extra.  




			Además, no había forma de escapar de las cuevas. Los Garras de la Paz se habían asegurado de ello.  




			Aun así, una parte de él no podía evitar preguntarse cómo sería volver a casa en vez de quedarse allí esperando dos años más. De vuelta a las ciénagas, a los pantanos, a una tribu entera de Alas Lodosas que se parecieran a él y pensaran como él... De vuelta a sus padres, quienes quiera que fueran...  




			¿Y si pudieran conseguirlo?  




			¿Y si los dragonets pudieran escapar y sobrevivir y salvar el mundo... a su manera?  
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            CAPÍTULO 2 




			 




			Cieno barrió con la cola los huesos de la cena y los echó al río. Las sombras blancas y alargadas se balanceaban alejándose en la corriente.  




			Había varios fuegos ardiendo en las esquinas de la gran cueva central. Cualquier ruido que hicieran resonaba sobre sus cabezas, amplificados de alguna manera por las estalactitas con forma de enormes dientes. La cúpula de la cueva era lo suficientemente grande como para albergar seis dragones adultos con sus alas completamente extendidas. El río subterráneo corría junto al muro más alejado, susurrando y burbujeando como si él también estuviera planeando su propia huida. 




			Cieno miró fijamente el pasillo, echándole un vistazo a las dos cuevas que les servían de dormitorios —ahora vacías— y se preguntó adónde habrían ido los otros dragonets mientras él limpiaba.  




			—¡Te pillé! —exclamó una voz a su espalda.  




			Cieno se cubrió la cabeza con las alas.  




			—¿Qué he hecho? —gimoteó—. ¡Lo siento! ¡Ha sido un accidente! Y si te refieres a la vaca extra que me he comido, Desierto dijo que podía hacerlo porque Membranas estaría fuera hasta tarde. Lo siento. Mañana no cenaré, lo prometo.  




			Notó cómo un hocico le golpeaba ligeramente entre las alas.  




			—Cálmate, tonto —contestó Sol—. No te estaba regañando. 




			—Oh. 




			Cieno relajó la cresta y se giró para mirar a los ojos a la dragonet más pequeña, la última que había salido del huevo. Fascinado, vio desaparecer la cola de un lagarto entre sus fauces.  




			Ella le sonrió.  




			—Se suponía que era mi fiero y aterrador gruñido de caza —soltó—. ¿Te ha gustado? ¿No te parece lo suficientemente terrorífico?  




			—Bueno... un poco sorprendente sí que ha sido —contestó el dragonet—. ¿Has vuelto otra vez a cazar lagartos? ¿Qué les pasa a las vacas?  




			—Bah. Pesan demasiado —fue la respuesta de la dragonet—. Estabas demasiado serio.  




			—Solo pensaba. 




			Menos mal que ni Rapaz ni Desierto podían leer la mente como los Alas Nocturnas, porque Cieno no había podido quitarse de la cabeza la idea de escapar durante toda la cena.  




			Cieno alzó una de sus alas y Sol se acurrucó junto a él. Podía sentir perfectamente el calor que desprendían sus escamas doradas, pegadas a las de él. Sol era demasiado pequeña y del color equivocado —de un dorado leonado en vez de color arena como la mayoría de los Alas Arenosas—, pero irradiaba el mismo calor que el resto de su tribu.  




			—Desierto dice que deberíamos estudiar una hora antes de acostarnos —dijo—. Los otros ya están en la cueva de estudio.  




			Desierto, el dragón lisiado que les enseñaba técnicas de supervivencia, era un Ala Arenosa, al igual que Sol... al menos en teoría. Había algo en la pequeña dragonet que no encajaba. No era solo que sus alas fueran demasiado doradas, sino que tenía los ojos de un tono verde grisáceo, en vez de negro brillante. Lo más raro de todo era que su cola era bastante ordinaria, al igual que la de la mayoría de los dragones, en vez de acabar en un aguijón venenoso, el arma más peligrosa de los Alas Arenosas.  




			Como solía decir Rapaz bastante a menudo, Sol era inofensiva... ¿y de qué servía un dragón inofensivo? Pero su huevo formaba parte de la profecía, así que Sol era sus «alas de arena», tanto si les gustaba a los Garras de la Paz como si no.  




			Por supuesto, la profecía no hablaba de ningún «alas de lluvia». Los dragonets habían escuchado muchas veces la historia de cómo Gloria había sustituido a última hora al huevo de Ala Celeste que se había roto. Rapaz y Desierto la consideraban un error y no paraban de hacérselo saber.  




			Nadie sabía si la profecía aún podía llegar a cumplirse con un Ala Lluviosa en vez de un Ala Celeste. Aunque por lo que Cieno sabía de los Alas Celestes, se alegraba de que los dragonets contaran con Gloria entre sus filas y no que tuvieran bajo la montaña a otra Rapaz gruñona y con aliento de fuego.  




			Además, si alguien tenía que fastidiar la profecía era él. Ni Gloria ni Sol.  




			—Vamos —dijo Sol, interrumpiendo el hilo de sus pensamientos al darle un golpecito juguetón con la cola.  




			Cieno la siguió a través de la cueva central.  




			Había cuatro tortuosos túneles de piedra que llevaban a cuatro lugares diferentes: uno a la zona de batalla, otro a la cueva de los guardianes, otro a la cueva de estudio y otro al mundo exterior. El último estaba bloqueado por una piedra demasiado grande para que ninguno de los dragonets pudiera moverla.  




			Cieno se paró frente a la roca y la empujó con el hombro. A veces, cuando ninguno de los adultos estaba a la vista, intentaba moverla. Algún día se movería. Lo sabía. Puede que no mucho, pero incluso unos milímetros le demostrarían que al fin estaba convirtiéndose en un adulto. Ya se sentía adulto y demasiado grande. Chocaba con todo y tiraba cosas accidentalmente con las alas o la cola.  




			«Hoy no será el día», pensó con pena cuando la roca no se movió. «Mañana quizás».  




			Siguió a Sol por el túnel hasta que llegaron a la sala de estudio. Sus enormes pies y sus voluminosas garras resonaban y arañaban el suelo de piedra de la cueva. Incluso después de haberse criado y vivido toda su vida en aquella cueva, seguía doliéndole caminar sobre la roca desnuda. No había día que no se golpeara las garras con el suelo y, cuando caía la noche, siempre le dolían.  




			Tsunami estaba pavoneándose por toda la habitación gritando órdenes a diestro y siniestro. Sol y Cieno se sentaron junto a la puerta, plegando sus alas a la espalda. Les llegó una bocanada de aire procedente del agujero que había en el techo, muy por encima de sus cabezas, procedente de la única ventana al exterior que había en las cuevas. Por las noches, cuando no entraba la claridad del sol, la habitación se volvía más fría y siniestra. Cieno se irguió y olisqueó la oscuridad que se adivinaba al otro lado del agujero. Olía a estrellas.  




			Había un mapa de Pirria colgado de la pared, entre dos antorchas. Tsunami y Nocturno adoraban pasarse las horas mirándolo, intentando adivinar dónde estaba escondida su cueva secreta. Nocturno estaba seguro de que se encontraban en algún lugar bajo las Garras de las Montañas de las Nubes. Los Alas Celestes preferían vivir en las montañas más altas, así que podía suceder cualquier cosa en las profundidades de las cuevas que se hallaban bajo sus dominios sin que se dieran cuenta.  




			—Toda esta historia es demasiado liosa —le murmuró Sol a Cieno, deslizando la cola de un lado a otro—. ¿Por qué no se sientan las tres reinas juntas, hablan entre ellas y acaban de una vez con esta guerra? 




			—Eso sería maravilloso —dijo Cieno—. Así podríamos dejar de estudiarla.  




			Sol soltó una risita.  




			—¡Parad! —dijo Tsunami, que había adoptado una actitud bastante mandona—. ¡Nada de susurros! Prestad atención. Estoy asignando los papeles de cada uno.  




			—Así no se puede estudiar —señaló Nocturno. Sus escamas negras de Ala Nocturna lo hacían casi invisible en las sombras oscuras que se formaban entre las antorchas. Reunió unos cuantos pergaminos bajo sus garras y empezó a dividirlos en montoncitos—. Quizá debería leeros algo en voz alta.  




			—Benditas lunas, cualquier cosa menos eso, por favor —dijo Gloria desde el saliente, por encima de Nocturno—. Déjalo para después, cuando intentemos dormirnos.  




			Contrariada, apoyó el largo y delicado hocico, que emitía un resplandor verde esmeralda, sobre las garras delanteras. Entre sus escamas, brillaban ondas de azul eléctrico. Esa noche, la cola de Gloria era una espiral de distintos tonos morados, llenos de vida.  




			Si no fuera por Gloria, Cieno creía que ninguno de ellos sabría cuántos colores había en el mundo. Se preguntó cómo sería visitar el bosque tropical, donde existía una tribu entera de dragones tan hermosos como ella.  




			—Shhh —les regañó Tsunami—. Obviamente, yo sería la mejor reina que pudiéramos elegir, pero vamos a dejar que Sol lo sea esta vez, ya que ella es una auténtica Ala Arenosa. 




			Gloria se acercó a ella y la empujó hasta el centro de la cueva. 




			—Bueno... algo así —susurró Gloria.  




			Nocturno la apuntó con la cola y la mandó callar. Los dragonets jamás hablaban sobre por qué Sol no se parecía a un Ala Arenosa. La teoría de Cieno era que habían sacado su huevo de la arena demasiado pronto. Puede que los huevos de los Alas Arenosas necesitaran el sol y la arena del desierto para que los mantuviera calientes hasta el momento de la eclosión y, si no los dejaban madurar lo suficiente, de ellos salían dragones a medio cocinar y con un aspecto bastante cómico. Aunque, para él, Sol no tenía nada de malo.  




			Tsunami dio unos cuantos golpecitos con las garras sobre el suelo de la cueva, mientras estudiaba atentamente a sus amigos.  




			—Cieno, ¿quieres hacer del carroñero?  




			—Eso no es justo, ¿no crees? —apuntó Nocturno—. Mide el doble que Sol. Un carroñero de verdad sería más pequeño que ella, según este pergamino de aquí. Dice que los carroñeros no tienen escamas ni alas ni cola y que andan sobre dos patas. Lo que, a mi modo de ver, no les debe dar demasiada estabilidad. Me apuesto lo que queráis a que se están cayendo todo el tiempo. Les gustan los tesoros casi tanto como a los dragones. Los pergaminos dicen que los carroñeros atacan a los dragones cuando estos se encuentran solos y que les roban los... 




			—¡DIOS MÍO! ¡ESO YA LO SABEMOS! —lo cortó Gloria—. Todos estábamos presentes durante esas fascinantes lecciones sobre los carroñeros. No me obligues a bajar ahí abajo y a darte un mordisco, Nocturno.  




			—¡Me encantaría toparme con un carroñero auténtico! —dijo Cieno—. ¡Le arrancaría la cabeza y me la comería! —añadió, mientras arañaba con las patas delanteras la piedra sobre la que se erguía—. Estoy seguro de que sabría mejor que todos esos bichos llenos de plumas que nos trae Rapaz.  




			—Pobrecito Cieno... siempre tan hambriento —bromeó Sol.  




			—Cuando salgamos de aquí y seamos libres, iremos a buscar un nido de carroñeros y nos los comeremos a todos —le prometió Tsunami dándole un golpecito con su ala.  




			Sol la miró extrañada.  




			—¿Cuando seamos libres?  




			«Uy». Tsunami y Cieno intercambiaron una mirada. Sol era dulce y confiada y muy mala guardando secretos.  




			—Me refiero a cuando se cumpla la profecía, por supuesto —fue la respuesta que le dio Tsunami—. Cieno, tú serás el carroñero. Toma, esto te puede servir de garra.  




			Tsunami movió la cola rápidamente y, con fuerza, trazó un arco perfecto y golpeó una de las estalagmitas, que se partió. Un montón de trozos de roca volaron por toda la cueva y golpearon a los otros dragonets. Cieno cogió la estalagmita afilada entre sus garras y le hizo una mueca extraña a Sol.  




			—No me hagas daño de verdad —dijo ella con nerviosismo.  




			—Claro que no te lo hará —la tranquilizó Tsunami—. Esto no es más que una representación. Los demás seremos las princesas. Yo seré Brasas, Gloria puede ser Ampolla y Nocturno será Llamas.  




			—Yo ya hice de princesa la última vez —observó Nocturno—. No estoy muy seguro de que me guste este juego —añadió. 




			Estiró las alas y las escamas plateadas que tenía debajo refulgieron como estrellas en el oscuro firmamento. 




			—No es un juego, es historia —replicó Tsunami—. Y si dispusiéramos de otros amigos, el juego podría ser diferente, pero las cosas son así. Hay tres princesas dragonas de la arena y a ti te toca ser una de ellas. Así que deja de quejarte.  




			Nocturno se encogió de hombros y se adentró aún más en las sombras, algo que siempre hacía cuando sabía que no podía ganar una pelea.  




			—Venga... vamos allá —lo animó Tsunami saltando hasta el saliente y poniéndose al lado de Gloria.  




			—Um... —dijo Sol, mirando a Cieno con cautela—. Vale. Allá voy... la la la... reina Oasis de los Alas Arenosas. Soy muy importante y... esto... real... y todo eso.  




			Tsunami suspiró. Gloria y Nocturno tuvieron que contener una sonrisa.  




			—He sido reina durante décadas —siguió la pequeña dragonet, trotando por el suelo de la cueva—. ¡Nadie se atreve a retarme para arrebatarme el trono! ¡Soy la reina Arenosa más fuerte que jamás ha vivido entre los dragones!  




			—No te olvides del tesoro —siseó Tsunami, señalando la pequeña montaña de rocas apiladas.  




			—Ah, sí —añadió Sol—. ¡Seguro que es por mi tesoro! ¡Tengo tantos tesoros porque soy una reina muy importante!  




			Acercó las rocas con la cola y las protegió con las garras.  




			—¿Alguien ha mencionado un tesoro? —rugió Cieno, saliendo de detrás de una enorme roca.  




			Sol retrocedió muerta de miedo.  




			—¡No! —gritó Tsunami—. ¡No deberías estar asustada! Eres la gran reina Oasis, la reina malvada de los dragones de la arena. 




			—Va... vale —contestó Sol—. ¡Raaaaaargh! ¿Qué está haciendo un pequeño carroñero como tú en mi Reino de Arena? ¡No me asustan los diminutos carroñeros! ¡Saldré ahí y te comeré de un bocado! 




			Gloria empezó a reírse con tanta fuerza que tuvo que tumbarse sobre la roca y cubrirse la cabeza con las alas. Incluso Tsunami tuvo que controlarse para no soltar una carcajada.  




			Cieno trazó un círculo perfecto con su estalagmita.  




			—¡Pío, pío, pío! —gritó—. ¡Y otros estúpidos ruidos de carroñero! ¡Estoy aquí para robarle el tesoro a tan magnífico dragón!  




			—¡El mío no! —gritó Sol, enfureciéndose. 




			Dio un paso adelante, extendiendo las alas, y alzó la cola amenazadoramente. Sin el aguijón venenoso que poseían los otros Alas Arenosas, la cola de Sol no era muy amenazadora, pero a nadie se le ocurrió decir nada al respecto.  




			—¡Aaaaaaaaargh! —gritó Cieno, lanzándose hacia ella con su garra de roca.  




			Sol se apartó a un lado y empezaron una lucha silenciosa, trazando un círculo en la cueva, mirándose fijamente, fintando y esquivando. Esta era la parte favorita de Cieno. Cuando Sol se olvidaba de que estaba interpretando a una reina y se concentraba en la batalla, era una adversaria bastante divertida. Su tamaño le permitía escabullirse y saltarse todas las defensas de Cieno.  




			Pero, al final, la reina Oasis tenía que perder. Así era cómo había ocurrido en la historia real. Cieno la arrinconó contra la pared de la cueva y le clavó la garra falsa entre el cuello y el ala, fingiendo que le había atravesado directamente el corazón.  




			—Aaaaaaaaargh —gritó Sol—. ¡Imposible! ¡Una reina vencida por un mísero carroñero! ¡El reino se desmoronará! Tesoro mío... oh, mi tesoro...  




			Se deslizó hasta el suelo y dejó que sus alas cayeran sin vida a ambos lados del cuerpo.  




			—¡Muajajajaja! —dijo Cieno—. ¡Y pío, pío! ¡El tesoro es mío!  




			Recogió las rocas y se alejó de allí, moviendo la cola con orgullo.  




			—Nuestro turno —anunció Tsunami, saltando del saliente donde estaba. Se acercó corriendo a Sol, unió las garras delante de ella y dejó escapar un grito de angustia—. ¡Oh, no! Mi madre ha muerto y el tesoro ha desaparecido. Pero lo peor de todo es que ninguna de nosotras la ha matado... ¿quién debería ocupar ahora su lugar?  




			—Yo estaba a punto de retarla —gritó Gloria, moviendo sus alas con demasiado dramatismo—. Hubiera luchado con ella hasta la muerte por el trono. ¡Yo debería ser la reina!  




			—¡No! ¡Yo debería ser la reina! —insistió su compañera—. ¡Soy la mayor y la más grande y yo soy la que hubiera debido retarla!  




			Ambas se giraron para mirar a Nocturno que seguía escondido entre las sombras. Parecía que el dragón negro intentaba volverse más invisible de lo que ya era.  




			—Vamos, Nocturno —se quejó Tsunami—. No seas un vago... —calló antes de soltar «Ala Lluviosa».  




			Los profesores siempre decían cosas parecidas: «Si no estudias, serás peor que un Ala Lluviosa»; «¿Qué pasa? ¿Alguien te ha cambiado el cerebro y ahora tienes el de un Ala Lluviosa en esa cabeza hueca tuya?»; «¿Todavía estás durmiendo? ¡Cualquiera diría que eres un Ala Lluviosa!». Eso último solían reservarlo para Cieno. 




			Pero todos los dragonets sabían que Gloria odiaba esos comentarios. Aunque lo intentara, era incapaz de ocultar cuánto le molestaban. Eran comentarios bastante injustos. Gloria era el único Ala Lluviosa que habían conocido y ella estudiaba y entrenaba más que cualquiera de ellos.  




			—Eh... dragón —terminó Tsunami, bastante incómoda por la situación, mientras le lanzaba una mirada rápida a Gloria—. Nocturno, sal de ahí.  




			El Ala Nocturna salió de las sombras y miró a Sol, que seguía tirada en el suelo y tenía los ojos cerrados con fuerza.  




			—¡Dios mío! ¡Dios...! —murmuró—. Bueno, ahora debo convertirme en reina. Como soy la princesa más joven, podría tener el reinado más longevo. Eso sería bueno para los Alas Arenosas. Además... —guardó silencio y soltó un largo suspiro, cargado de sufrimiento—. Además, soy la más bella con diferencia.  




			Sol soltó una risita y Tsunami le dio un golpecito con la cola para que se quedara quieta sin hacer ruido. Cieno amontonó su «tesoro» con las garras y se sentó sobre la pila de rocas.  




			—Debería mataros a las dos ahora mismo —gruñó Gloria.  




			—¿Tú y qué ejército? —le contestó Tsunami.  




			Gloria irguió el cuello y enseñó los dientes.  




			—Buena idea. Iré a por ese ejército... un ejército de Alas Marinas... y lo lamentaréis.  




			—No eres la única que puede establecer alianzas —contraatacó Tsunami—. Los Alas Celestes están de mi parte. ¡Y los Alas Lodosas! Y ya veremos quién gana esta guerra.  




			Hubo una pausa y ambas volvieron a girarse hacia Nocturno.  




			—Eh... sí, vale —dijo—. Hacedlo y entonces yo me aliaré con el ejército de los Alas Heladas. Además, de paso, os diré que la mayoría de los Alas Arenosas quieren que yo sea su reina.  




			—¿Ah, sí? —dijo Sol, abriendo los ojos—. ¿Quién lo dice?  




			—Deja de hablar —le ordenó Tsunami, dándole un golpecito con la garra—. Estás muerta.  




			—Hay un montón de pergaminos nuevos que hablan de ello —explicó Nocturno con demasiada pomposidad—. Llamas es muy popular en su propia tribu.  




			—¿Entonces por qué no puede ser reina? —preguntó Sol—. Si es a ella a quien quieren...  




			—Porque Brasas es más grande y da más miedo y podría aplastarla como a un insecto si lucharan cara a cara —intervino Gloria—. Y Ampolla... esa soy yo... es más inteligente que sus dos hermanas juntas. Sabía que nunca podría matar a Brasas en un duelo normal. Fue idea suya incluir a todas las tribus y convertir su lucha por el trono arenoso en una guerra mundial. Seguramente esté esperando a que las otras dos se maten entre sí.  




			—¿Cuál de las tres queremos que sea reina? —preguntó Sol—. Se supone que tenemos que elegir, ¿no? Cuando se cumpla la profecía.  




			—Ninguna de ellas —le contestó Nocturno secamente—. Llamas es tan inteligente como una oveja con conmoción cerebral; Ampolla, de alguna manera, planea convertirse en la reina de todas las tribus; y si Brasas gana, probablemente siga adelante con la guerra solo por diversión. Todas son bastante despreciables. Supongo que tendremos que esperar a ver qué deciden los Garras de la Paz.  
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